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MEDICINA &r HISTORIA

L a nueva sensibilidad social por todo lo relacionado con la salud y la enfermedad surgida
en la Europa latina medieval con la difusión del nuevo sistema médico a partir de la

transición del siglo Xlll al XIV, implicó la exigencia de asistencia médica en diversos
ámbitos, también a bordo de las naves, ya fueran comerciales o destinadas a la guerra. La
práctica médica en el mar fue ejercida de forma casi exclusiva por barberos sin estudios
universitarios, pero que se vieron más y más atraídos por el nuevo modelo de medicina y de
profesional médico. El contenido de su caja marinera y los libros técnicos que utilizaban, que
aquí se dan a conocer con documentación inédita, son buena prueba de ello.1

El estudio de la composición la vida del barbero de gale- ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ™ 3(i7H-mi5.i:>orí.. U.OYDVJ
. , , , , i - i ™ . LS.COULTER}y4(18]3-L900),

de las tripulaciones y, más en ra durante los siglos XIV ,Sidasde](KarchiVTOybíbliotecas Edimbur^uJkESrS.
general, de la vida y de las y XV seguían quedando fue- cSSS™r Uvmgsione, 1957-1963.quesema
costumbres a bordo de las ra de nuestro c o n o d m i e n - ^i»^^^ «otatodo«d*»««•«.

Ai M U 1 l i s l ú r i i i l i - l;i ( u . i a 1 . J i 1 , CLAV1IO YCLAVIIO S H '
naves medievales constituye tO. Este trabajo, en el que Se Barcelona. ARM = Aixiu del Kegne M Q * ^sanidad Militar de la
u n lema en auge en la histo- aporta nueva documentación MBN - Biblioteca Nacional, Madrid; A"^)$

ttefi P^P"-""» "fe *¿°s
riografia marítima y comercial de muy diversa procedencia, E m ^ ü S í 1 ' - ^ ^,.icnale Villlíl"' san Femando (Cádiz), lipcwafia
desde hace aproximadamente contribuye a iluminar u n área Agradecimientos: Lola Badia M ^ K O N ^ ^ U Í I T O ' ^ ^ I

unos veinte años. A pesar de marginada tanto en la historia (^"^ '̂(CN^Poicma^Danfel medio™ «n las galeras cnWmpos
ello.enlasmonogranasyen ^tirr^ycornerrialcomoen c^^sicW^ngco g l ^
los artículos publicados hasta la historia de la medicina. jaume Riera (ACÁ, Barcelona), Roscr TsffimF™]ÍYtodridMSeo
la fecha las particularidades de El período de relativa paz que, [ f ^ ( rae . Barcelona),Manuel N a v j¿ ¡ g^pp \22_t] |'ronfcretlda

la asistencia sanitaria de que con el final de las grandes ffigiSK^7 fSESJÉS^áSri?
se dotaron esos hombres sue- invasiones, vivió la Europa latí- ¡ véase por ejemplo PETTI BALBI HUI nv<ikin!) en ¡* ̂ leras en

lenexponerseenmuyescasas na a partir del siglo XI, penni- ^±^^^^° Saf&tfíSSi-
1 incas, cuando no se ignoran tió la recuperación del comer- powrei ndVEumpa dé baxmwtioevo; DArtóN ] y DANON-OMPÚÑ
totalmente.2 Para encontrar ció de larga distancia. Con Í2^SmSíjíSií 19SSÍ B.:*Not¿^lamediemanaval'

,. , n i i i j i j inhmtK}(makaM\,8-¡lol(obKlwy. e n e l Mediterráneo occidemal durante
estudios mas o menos solven- ello, algunas localidades de esa ;>p*tc>, cenwo italiano di siudí lossialos XIV v xv> en n

i i T- J J sull Alto Medioevo, 1996, pp. 271-95, cmínRi^mT w v
tes sobre este tema hay que Europa reducida en su mayor „ Pp. 2 ! Xw,, Pu rouRCQ^. % ^ ¡ , ^ ^ ) ( ; ! , HllI í(,,
recuniralahistoriografíamili- parte a una ruralización gene- ^rSStc, Mf:¡ñ?w^\¿MffZm
tardelosañosrxwtcr ioresala ralizada volvieron a crecer, con Lin^,edoc,CaiaUi¡^c).Pañs,Hachai£, pp^s^í-'coNTRERAS MAS A- '
Segunda Guerra Mundial^ 'burgos', 'arrabales' o ^mercada- ^¿^¿¿Z^'* SSSiiSi'
natura mente, a algunos tra- les extramuros poblados por Jg»¿977: totartbgi^ B^jaW *gW™
bajos de historia de la medí- individuos que ya no perte- « i d í m yomm^mód ¿rS^VS^i
cina.^ Si nos centramos en el nedan a ninguno de los tres ¡™SÜt~ttS), ^ — A< - * ™ ̂
ámbito de la antigua Corona órdenes de la sociedad feudal 2yf Napofes, Ludo Rronn, 1981; | ^ S S 5 ! w t a ^ l 5 S 3 S
de Aragón, esta falta de apor- tmdicionalmente dedicados al ÜStê áTSC E *££?£ S2£l<li %!&%
taciones resulta especialmente trabajo de la tierra, la oración o «¡Xs ¡ a ^ n ¿ «tóí«a™iíjweá 34"58

flagrante, dada la calidad y la la guerra. Tenían una ocupa- numeral, Barcelona,^ Magrana- , CIFLJENTES I COMAMAIA U

cantidad de la dcx.umentacíón ción distinta: el comercio y la nm'don^r^'^-rANGHERONi vi MfJii-fiu¡ ¡ yw manvn«, • i•, r.
, „ , 1 1 , i ', i j i ii mriJicvirl: k suniíat i ¡a rarticipacid

conservada. Recientemente, producción de b^nes para el ^S i^ ta Jl ? " • P ^ 1 ^ $" P ^
una tesis doctoral dedicada a comercio. Con su nueva ocu- ne i fe ^¡ sccrfi x»-xi': AHÍ <íd JO H J S Í 5 5 ) T ™ Í T d i
la medicina en los ejercitas pación fueron desarrollando SEÍI^HSKSÍ S^r¿S
y en las armadas de la Corona también unas nuevas necesi- tejía» d¡ nuduí « < ^ ^ ^ j SAN2 Publ. de la UAB, 1995]. Pubfcada '
de Aragón durante la pr ime- dades y unos nuevos intere- A., y con. 1 [UL¿! N I dieres' PGCAR1CS1WJ'LESTERNZE"\ÍJ :

ra mitad del siglo XIV, en su ses, propios de una sociedad Z^^&^S; P ;« S —de U¿»-
mayor parte todavía inédi- urbana. El renacimiento de las la más completa aportación sobre las ss^Tát^^J^deTexioí
ta, ha venido a llenar algu- ciudades y de la vida urbana ^SMÍfcZmta ^"SlwffiuOT
nos aspectos de este vacío.5 animadas por esta burguesía J P ^ « | « °Tfe dedSdo a"1''"" M- tL:a% " A!''";""'' '^mc'- '
Con todo, otros aspectos tales emergente explica, entre otras vida >• cobiumbrcs en la galera (pp. fc\í™ESTGRllM1VMcVAUGH£v
c o m o los productos medici- cosas, la recuperación de sabe- 2 0 I - ° 4 ' - j . A. PANIAGUA (e<ls): Amala'

nales o el instrumental médi- res y de prácticas olvidadas ^ ^ ^ ^ ^ ¿ ¿ ^ *í. X-2, VmS^viS^Stát
co cm barcado u Otros aú n d c desde e I hundim ie ni o de la IX A {1200-1649^2 {l&W-17 i 4}; Batcelona-Fundaáíi Nogueta, 1998.
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La medicina en tas galeras de: la Corona de Aragón
a finales de la Edad Media: la caja del barbero y sus libros

Representación esquemática de
^Pm£ una galera, procedente del
Bb¿?^H techo de un palacio urbano

' H^^^H^S barcelonés (Musen Nacional
WJU'PSV nT^fl '•5M T^íll BmT̂ dfl Hk/f^k 1 d'Art de Catalunya,

• i >iii twtu iR»"; HeájJy Barcelona).

jfeaaaaáswiíaB^--.. &¿r i ^ ^•.Tv • üSte;-'1»^ ±¿ÍM 1° citado del Secretum secre

^ ^ M ^ Í ^ ^ M B^^^^l É^ t̂e ^&*m tontm concluía con una |us-
tificación muy clara: las ope-

H H ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ raciones militares eran más

suceptibles de tener éxito si se
civilización romana. Entre y delicada para quienes déte- combatividad de las genies de seguían las recomendaciones
estos saberes y estas prácticas nían el gobierno: la guerra. La armas. Así se reconocía y se indicadas, y así se produciría
se cuenta el interés por la cien- incorporación de profesionales recomendaba en los 'regimien-
cia y la técnica, muy particu- sanitarios en los ejércitos y en tos de príncipes', unas guías
lamiente por una medicina las armadas fue resultado de prácticas de filosofía moral, ^^^^^^^^^^^^^^
racional, practicada por indi- esa nueva sensibilidad social. Si natural y política para la edu-
viduos formados o influidos en su mayor parte eran ciruja- cación de los gobernantes entre - SIRAISI, N. G.: Medieval ana eañy
por una nuera institución típi- nos y barberos -como lógica- las cuales destaca el Secttüan r£kwwkdTatá^ráaice^Ctáca^o'1

camente urbana: la universi- mente requería la circunstancia secretorum pseudoaristotélico. Londres, The University'of Chicago
dad. El siglo XIII vio nacer un y su propia necesidad de ejer- M uy pronto lreducido a todas ^i'™i"i!mi'y 'vn ÍUuka' i.¡ In'AI'K"
proceso de profesionalización citación- también se detec- las lenguas vernáculas de Oca- HNTRALGO, P. (dir.v Historia
- , , , . , , & universal de la Medicina, 7vols. .

de la medicina que dio lugar ta una continuada presencia dente, sabemos de su presen- Barcelona, Salvat, 1972-1975, vol,
a las primeras regulaciones de de albéitares y apotecanos, e cia, en latín y en catalán, en véa^pán^uíamMe'cARcbNER
su práctica, que perseguían el incluso de físicos universitarios, la corte de la Corona de Ara- ' PLANAS, A.: Historia de la medicina

7 i i j . j . . n • i n n r- n J i ala Corona d'Aragú (1162-1479),

control de la masa de indivi- aunque estos, éntrelos comba- gón al menos desde finales del Baldona, Scieñtu, 1973; GARCÍA

dúos sin formación universi- tientes, generalmente limitaban siglo XIII. Entre sus recomen- l^^^a^Jdklmf^mt
laria que ejercían de sanadores su asistencia a ámbitos o sitúa- daciones cabe destacar aquí en un país medieval mediíemmi,
y que constituían el paraguas dones especiales. A pesar de la dedicada a orientar 'como Tgsŝ GARClA^LLESTER^L™'
sanitario de la mayor parte de que durante el período baio- debe ir el rey a la guerra'' McVAUGH, M. R.,y RUBIO VELA,

^ r J j a A.: Medical iiecnsing and learnlng in

la población. Este nue\?o slste- medieval la asistencia sanitaria «Quant serás en la ost no en la fourteentk-century valencia,
ma médico contó con el apo- en los ejércitos se va exien- batalla, hordena un (.erí. Ihch on phSosLphiSfsodet"?"
yo de los gobernantes y de diendo más allá del círculo del puvuen ¡a tua eent recorrer a Transactions of the American
, 1 . i j i j - . T i ü . í - i V i Philusophical Society, 79, pa r to ] ,

la burguesía que se hizo con rey y de los oficiales, los lisi- bewrz siís pendía gran set, ho 1989; GARCÍA BALLESTEÉ, L, y
el control de los municipios, eos continúan artuando sobre si an fam, on puguen menjar. ^eontrd'de1^' aciivjda?irSdica
de la que formaban parte los todo en estos ámbitos sociales. Ages un altre Ihch on recorren y quirúrgica de los barberos
propios médicos universitarios Sin embargo, la presencia de aquclh qui serán náfrate, en lo d^mauM^í^f, en HomeZtge
('físicos' o 'médicos de física'), monarcas especialmente com- qual Ibch tineues almenys den al ̂ °aor SeÍ!iIsíi« Gat"a Martínez,

. ' 7 l S J Valentía, Universitat de Valencia,

a los que pronto se unió la prometidos con el nuevo sis- bonsmetgesúrur§ar!S,bsquds 1989, pp. 73-88; y McVAUGH,
nobleza crecientemente urba- tema médico, como fue el caso prenguen bona quita^ió e bon prac(ia^3^^íS"
nizada. El fenómeno, inicia- de los soberanos catalanoara- soudetu. E acó sera un clau de Ae CmwnojAragm (1285-1345),
j i - - u - j i j j z - 1 1 1 1 T Cambridge, Cambridge University

do en los países nberenos del goneses desde finales del siglo amor que metras en los corat- preSs, vM.
Mediterráneo occidental latí- XIII y durante todo el siglo ges deis, teus soldats, car veheni , Vía_(, CIFUENTES [ COMAMALA

no, se fue difundiendo paulati- Xiy o bien las expediciones que han hon poden recorrer de ii.: Medicina i guerra... ;CIFUENTESÍ
ñámente por el resto de Oca- militares a lugares considera- bons metges, pus valentment e ^ül^^^io^h^útlúf.'.»• y
dente y penetró todos los esta- dos especialmente peligrosos abmenys paome metranavant CIFUENTES LI., y McVAUGH, M.

• I T i J i • i i i i • , , , 1 o R:. Régimen Almarie...
mentos sociales. La salud dejo desde el punto de vista sanita- en la batalla...»*
de ser un privilegio de las éli- no, como por ejemplo la isla de Por supuesto, a la nueva .sen- ¡ ^ ^ n a r lo rey en bXlL),
les y se fue conviniendo así Cerdeña, estimularon la pre- sibilidad social se unía una según la versión del manuscrito

, . - , j r • • i . i - i . i l i n MBN 1 4 7 4 , ff. 4 7 v - 4 8 , c o p i a d o

en un bien social a proteger sencia de lísteos cuyo ambi- nueva sensibilidad por el fis- a finales d.-i siglo xv. Sobre este
en el que se implicó toda la to de actuación excedía elcír- co regio, siempre en apuros ^ R D O T A P^MÍD'D detoVEZ

colectividad.6 culo real.7 La posibilidad de y para el que, en la época, el manuscritos catalanes de. la Biblioteca
La difusión del nuevo sistema una asistencia sanitaria con las reemplazo de soldados y mari- i^n^'^elua^o^rafde'PP'
médico no dejó al mareen una garant ías que ofrecía el nuevo ñeros enfermos y heridos no manuscritos de la BMoteca Nacional,

r - , . i i v o 1 - 4 . Madrid. Ministerio de
coyuntura entonces frecuente sistema médico alentaban la solía resultar fácil. El capítu- Educación, pp. 350-51.
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TMED1CI1NA &E HISTORIA

«sensque tu noy despenarás tienen un carácter maximalista la validez argumenta] de los Obras sekctasck Femando \tAk-Td>e™er..
i. j 1 j v ú ' -2 CHstmítoskstúrko-jwidicos),Madrid-

dxner negu». en sus provisiones que no se casos documentados duran- Barcelona,csic, 1954 pp. 198-200;
correspondió con la práctica te ese período, cabe concluir ^^'^coLONiDOMÉfffcii'G6

cotidiana. Ahora bien, hay que que las ordenanzas de 1359 yG/iciAiSANZ,A.{eds.);tfc
La asistencia d e a r ^ t r a s u n examen d c no supusieron otra cosa que la S^^l^^Kíte
sanitaria en las h documentaaón conserva- plasmación legal de una eos- ^ ^ ^ ^ . u e i .
galeras catalanas ^ a ' S1 e s L 0 P a r e c e cierto en lumbreya estableada que, por Para su contextuaiizádím en la historia
medievales muchos aspectos, no lo es tan- otro lado, coincide en el tiem- J ^ ^ ^ ^ ^

to en lo referente a la inclu- po con otras medidas de con- proÉ£sáonafesarataris...»,pp. 184-88;
c J i • - j i i i ' i j i j ORIENTES 1COMAMALA, U.,

Es en ese contexto que debe a ó n d e l «metge o barber», que trol de la pracnca medica de Mdkiraigiit-m¡...,pp.493-i;o9, donde
entenderse la preocupación se demuestra como uno de los barberos adoptadas en las -hoy owm^que desaunadamente-se
por los problemas de la salud y los miembros de la tripulación cortes de Cervera de ese mis-
la enfermedad y por la propia cuya presencia es más cons- mo a ñ o M

 N S L « . * Pp™7^
presencia de médicos a bordo tante.11 Estas tripulaciones esta- Tanto en las ordenanzas de 318'
de las naves, tanto de guerra ban constituidas, enlasgale- 1359 como en la documen- 12Mt,pp. 165-75, en pan. pp. 174-75
como comerciales, a partir de ras, por cuatro grupos bastante tación conservada se observa y 3I8 '
la transición del siglo XIII al homogéneos: la oficialidad, los una ambigüedad terminólo- UACA,Í?ÍMR,TO1.231U.

XTV Las ordenanzas navales de marineros, los combatientes y gica al calificar al profesional COMAMALA IÍ: hkdmaig¡em...,-p.
Alfonso el Benigno (1331) y de los artesanos. El «metge o bar- sanitario destinado a servir ím-
Jaime III de Mallorca (1333) ber» debe incluirse en este últi- en las galeras: 'médico o bar- 14Se citan diferentes casos en RUBIO I

ejemplifican esa preocupación mo grupo, junto a los maestros bero'. Aunque en esta época JS^i-^StodaStSírt í
por la salud de los tripulan- calafates, remolares, boleros y la palabra'médico'denomina perahhstdríadeVexpeáaócatalanaa

11 1 , , , OrientiaésáucaSaAleneslNeopitrin,
tes, pero en ellas no se nace carpinteros de nbera, y en el tanto a los lisíeos universita- Barcelona, instituí dBstudis Catalans,
ninguna referencia a la exis- que también nguranlos trom- nos como a los cirujanos no T ^ W ^ ' F Ó N T Í OBRADO^'

 %

tencia de médicos a bordo de petas o los cocineros, aunque la necesariamente con forma- B.: «Mallorca en 1349», Rtetntk

las galeras.^A principios de la conciencia de la necesidad del ción académica, al empare- (I9eui965)^5-ócunpp.i5o-5i,
segunda mitad del siglo Xiy 'médico o barbero' hace que jarla con 'barbero' parece que CJ¿fs l HOMS> J- M-: «t*kns

0 ° M J 1 H " catalanes tres-cenustes: enrolametu de

durante los graves conflictos su presencia a bordo sea más fluís tiipukdons^Giítíemre de Historia
con Genova y con Castilla, se asidua 12y, como veremos, más en'pp^i^^cA^o^iERi PLANAS,

dictaron diversas ordenanzas valorada. He aquí un enrola- ^ • • ^ ^ ^ " ^ ^ ^ ^ ^ • Í ™ A,: Histeria..., pp. 102-03; DUFOURCQ,
. . Ch. E.: «Les équipages catalans auXTve

para las armadas reales con miento típico, correspondiente , , . , „ , , „„ , I X , A m , ™ , , . , sítele: etfeanfs, compeeman, entolement,
objeto de reforzar la potencia al barbero de la galera 'Sani (ed.): «Ordenanzasmariümasde 1331 £•£; ̂  ̂  H ^ e n ™ ^46
bélica de la Corona de Aragón Gabriel' que formaba parte l^-^Tntl1^^^ 552y55fr57^CASLArA,M7«auI^

, , , j 1 j j r. ^ : J 11961-1052), 611-28, emaestranze addette alie gdee rcgie

en elmar trente a sus podero- de la armada de Berenguer conertorcsdetranscripciíffiyde nelxi\'-xvsecob» enRAGOSTKR1

sasenemigos.Entreestasorde- Cante destinada a Cerdeña en SSoSSSSSnSSSA: X Í A ' K S Z , '
nanzas interesan aquilas dicta- 1372: Hmm....pp. mm, también c f a cmdam^&iqwa&catiAaniFr

dasporPedroniOVÍenl̂ g «B^R ^SiS=S %^t5k&*,
relativas a las parüculandades Bernat Balps, de Barcelona. MeMm lsueíTa"'pp' 4*'9& ' ]^- W- ^ v 1K UNAI J A,

i , i - i , 1 , , , „ , •,,. , , , MarinaL.,pp. 51-53; MUTGÉ1V1VHS,
del enrolamiento, la compo- Pavam ík .V. meses .Vllll. ^Ca^^sawrnyrwmeydait J.:«ramÍMb¿daaTunisdeGuillemde
sicion, las obligaciones y los jorns, a rahó de .XV. Ibr. de ^tomtod&eá&rmfoc sSSSaKsSSKÍasiefl
salarios de las tripulaciones de .1111. meses, íSKwSSSl^tS? i63-2i9.enP. i84;UNAU,Á.:*Aspetd
k.ad.nbT-b^L xvmi ibr. ,™,. sol. .vi, SSSeS. Í^SsásSSB!1

nanzas de 1359 incluyen la dn, S S S S f S Í SST^ÍffiKT'''
primera plasmación legal de la Ítem, li jo acomsutmeakra ver ^mente míánoí del ArdüvoGmerai de y QANÚN-CAMPÚN, B.: «NOBB...»;

• • , . j , , T
 b bGm>tMífeAragwi,vol.6,Baicelona, CIFUHMTEÍ) 11 VGARCÍA

presencia obligada de personal .i. mes, ACÁ, 1850, pp.327-40,§ 100; HAij i lsn- .Ki . r . rw^ub

médico en las armadas reales IIL Ihr. .X\? sol,- SSAS&T" SSSíéSÜESSSSSf
de la Corona de Aragón: Hoy sabemos de la presencia p^wnOTdelasíimwtiasmtwiteide CONÍAMALA u.,Me&imia»m
«METGE O SARBER de sanadores en las naves de m Don Pedro ñ?¿ato i MGCcfiv ten OTLL i ]ui iX N c ^ r ¿ ™ ^ PP

Meíge o barfaet; .1. per galea. guerra de la Corona de Ara- ^TÁt^T^ZltT^ I^3,RAIGES ÍJARDÍ, I.J, «uto
, * t • > f - j c promufeadospordmtowiteysD&ed de compás de ibnasPiáswinS
Deu mitre jomimení de SOH gon, de tonna mas O menos q^ y t^wúem><te Armamentos d'unuixtta la batalla de FortoConK
ofñci habitual al n v n m ífe«Wl ^/f^ * F r t i í ^ ^ srfw bs/ocultades { de 1353)>1 ^ Co á

q^Cl- habitual, al menos dtSde el MAMmüc^omsp^nM^ •L«MaGmnadAr<Wm$xSsan-
Ehadesalana.lVmesos.XM. último cuarto del siglo XIII, ^rwe^m^m tiente ÍMBO1M4 Atojo l»5j. la Corona
i,. i , guerra..., Madnd, Imprenta Real. 1787, d'ArniwM in Imlrn7wr XIII XVIII\

ílmresbarcehneses». costumbre que aparentemente pp. * « » . •pr t r£ una capia ü5l«ÍS'
Se ha dicho que las ordenanzas se refuerza a medida que avan- fSi '&S ̂ X¿̂ ?d "£<espTí *!g*«™*top>™<>
, n , , , , ímeniuoj. ÍOÜIÍ esas (mienatnas > el d'Artffiona, vo¡. 2 (GímuraaraOTS. tumo 1,

de aquellos años, en tanto que za la primera mitad del s ido ^^no marítimo mikar catalán véase <i3^m Q ^ Ddfino ̂  l g 9 5
r j • , ™ 7 , . ^'^J-1-5' TABERNER, F.: «Ordinacions 4o«¡' «. „,. ' : ¥y'

írutodeunasituaaonextrema, XIV Así pues, si aceptamos navals catalanes del se¿lexiv», en ÍDEM, "ft™.p-*>.eK:'• 4



Le* medicina e.r\ las galeras de la Corona de Arctgtin
a finales de la íidad Media: la caja del barbero y sus libros

es a los 'médicos de cirugía' a zó durante la reelaboración dó limitada a los textos jurídi- ^ ^ ^ " ^ " " 1 ^ ^ ^ ^ ^ ^ ™
los que se hace referencia. En del Uibre del Consolat daiabte eos, sino que se correspondía
r „• • J i -J. wi • n m n i i i ? • i i- i» "•FUENTESICOMAMAIAÜ.:

electo, un análisis de los ^nédi- en Valencia entre 1283-1331, con la practica habitual.-2 Makwaiguímupp. 503-09.
eos' documentados ejerciendo corresponde al capítu lo que Si las armadas reales y el corso IS pjra k , ^ ^ 3 ^ ^ ^ ane5an05

en las galeras en los siglos XIV especifica las panes del botín a manifiestan una continuidad enrolados, véase GARCÍA I SANZ, A., >••
y XV demuestra que se trataba repartir entre los miembros de en las formas, lo mismo cabe ^ ¿ ^ {^JJJ | ]J Martriaupp^57.
de cirujanos (sólo en contadas la tripulación. Entre éstas decir respecto a la navega-

, ' B más completo estudio sobre el corso

ocasiones con estudios uni- leemos: «Encara, escrivádeu don comercial, aunque con las catítaaaragonesesddeSiMRixA ••
versitarios) y, sobre todo, de haver X. parís, axí com los modificaciones lógicas dada ^^Kto^^Sb.
barberos. Salvo en el caso de nautxers. ítem, cápela e metve su distinta finalidad. El cons- ib™, í»3. véase también UNAU, A.:

galeras o tlotillas que transpor- aytanbe. Eaquests sónaquels cfUí tante peligro coreano obliga- Marinó....
taban a personajes de rango deuen haver parts de nauxers ba a armar las embarcaciones ISCOIONIIX'JVIHNÍTH c
-que excepcionalmente mdu- en nait...»lsDe nuevo apare- comerciales, tanto si se usaban GARaAiSAKZ1A(eds.}:iüi¿tki
so podían embarcar a un físi- ce la denominación genéri- naves redondas como galeras. para ddeiSio chatio c S i y en
co-, los barberos dominan ca de «metse». aunque sabe- Es así como en las tripulado- geneî kcarai£rizadónydatadón,

muy complicada, de estas Costuro, véase

crecientemente ei panorama mes que quienes embarcaban nes de las naves y galeras mer- m., vol. 3.1, pp. 5Cu52,61, íffl,
de la medicina naval, hasta en las naves corsarias también cantes encontramos a contin- i í^^-^^^H^'p^ 'a^Jo '
coparlo en exclusiva ya a par- eran habitualmente barberos, gentes de ballesteros, y tam- documentación malksiquina,se rfere
tir de la segunda mitad del Más adelante, las mismas Cas- bien a la figura del barbero.23 Orda^^superjaüoCa^^Marii,
siglo XIV n Este predominio de tums insisten en el reparto del Con todo, esta vez su presen- ^22TmviembPrcdck 1343 R S ^
los barberos entre los 'médi- botín, pero en esta ocasión cia no trascendió a ninguna cammuaiizadcinhistoricoiiiédica,véase
eos' embarcados en las gafe- se habla estrictamente «De. reglamentadón jurídica. En ^^pp^^^"'^™
ras debe ponerse en relación barbera: Barben,, atrestai com efecto, el Lhbre del Comoíat de .
con la categoría y la dureza los timonersesentiners, cornee Mar no recoge su presenda \swz,A(eáú'U&teáíConiÁiL.. vd.
del trabajo a realizar y con la paran posar» » -*alvo en los capítulos refe- i^SS^S^Íto
simplificación creciente que Si las partes del botín se asi- rentes al corso ya menciona- ^mtif^MirtirwkirapíHt-Irautxer

n i i ., i - i j i- - i owaTdmabPvkkttitnwmíí-itrTieiJiií^ii
se observa en general en la milan pnmero a los pilotos dos - y se limita a prever las ^^s¿Wluspirts>>(íW,apm.3Í4).
cualificación de los artesanos («nautxers»), a los escribanos y consecuencias iuridicoeconó- M „.,

i j i_ j • j i x- j J J Mltiiil,vd.2,pp. 233-34,c^).m322.
enrolados,11-ademas de otras a los sacerdotes, ahora se deja micas de la entermedad de
razones que aduciremos más a voluntad de los oficiales, que tripulantes o mercaderes.2* En M j^y^JEJmw A A.Livif^U H>

adelante. quedan obligados a retribuir- cualquier caso, al menos en la fo™^
Sin embargo, tradicionalmen- les. Además, a diferencia de los Barcelona del siglo XV, sabe- -GuiRALj.;«iisiranretóque.sen
te, en el Mediterráneo, la otros artesanos, los barberos mos que era costumbre que ^^toSKÉJ.-k
manera más habitual de hacer no tienen reservado automá- los navegantes pobres y enfer- SJKUTOL I, pp. 643-74, en pp. 651-53 y
i i . , , , 7 T r , . , , , i i . • i 667-66:SIMBULA.PE,Q)fM¡rt...,pp.l47,
la guerra lia sido el corso, hn ticamente el instrumental del mos ingresaran en el hospital i68,262,274,276,fxisim; CIFUENTEJ

los armamentos navales corsa- propio ofido en las capturas, y de la dudad al desembarcar, y ^ ^ N 1 A l A ' u : M«ií-™IíU£7TO-- PP
rios encontramos no sólo una tampoco se hace ninguna refe- se recogían limosnas entre las
continuidad en las formas con renda al que deben embarcar, tripulaciones para el manteni- K^&ita m^mE App™^7&FETTi
lo que hemos observado en Por otro lado, los «serviciáis»» miento de esta asistencia." RAm,G.;«Diztanze...»,p.29l.
las armadas reales, sino inclu- contratados para la realización » COLON I DOMENECH, G., y GARCÍA

so la primera reglamentación de diversas tareas en las naves ^^^L^'f^f^p'm'
conocida déla presencia del son obligados a cuidar de los p i >virh(>rn í>n 1Ü 262ympi;aFUENTESico îANiAiA,
i , i . , . , j 6 , , . , ü l DarDCrO e n l a LL:Mnfc™iH*rra..,pp.4fl&89.
barbero en la tnpulacion de prisioneros y de los tnpulan- palera
una galera. Las Costums de tesenfermo¡.20Precisamente, h í5DANóN,j.,yDANÓK^MPÓN,B.:

° «Notas...*, pp. 49-51.
les naas armades i del cors era los fueros valencianos llama- Las duras condiciones de vida
el texto jurídico, de origen dos alfonsinos de 1329-1330 y de trabajo a bordo de las ES^X^: ;^ !^ ' °1

consuetudinario, por el que impusieron a los barberos un galeras y otras embarcacio- &wags...»;HOCOJJErj. C: «Gens
, , deraeraVeniíe:di\lersitédesstatuts,

se regían los corsarios cátala- severo control de sus prácti- nes durante los últimos siglos aaidikiosdevieettiavailsurfesiiavne»,
noaragoneses,yfueíncorpo- cas medicoquirúrgicas.21 La medievales nos resultan, en Sl^^SLfA^^taL^pp'ó^TO1

rado al Llihre del Consolat de posible proximidad cronoló- general, bien conoddas.26Con yTANGHERONl,M.:«lavita...».MASSÓ
, , i I I . . . i i i • i i- j lTORRENTSJ.(ed.}:«Dcspoemes

Mar en su pnmera compila- gica entre ambas disposiciones todo, los trabajos publicados cataiaredel xrvfesegiesobrekvidade k
ción, anter iora 1272, aun- podría no ser casual, sino una han prestado muy poca aten- ^ s r ^ i t ^ fed^HiítTe'deb920"
que sufrió interpoladones pos- respuesta a una determinada don a la sanidad, especialmen- maméis' (teaicaiaaentzaaó litera™)»,
teriores. Una de estas Ínter- sensibilidad social, también te a las particularidades de la ¡kBaKáim 37(i977-i978Ui3^ra<i

polaciones posteriores, que a bordo de las naves arma- atención sanitaria a bordo. No ofrecen interesantes tesmnoniosiiteíancs
, , . i . i , i i i i i ii 1 (VI¡H-i>\;i,iiniíivnlrnionlf^ijHOLKVnu;-.

muy probablemente se reali- das. Esta sensibilidad no que- se ha ido más allá de apuntar por te filólogos.

5 •



MEDICINA ¿se HISTORIA

la frecuencia de las enferme- de las galeras venían determi- del siglo XV con obrador pro- salario mensual de 75 suel-
dades, vinculándolas genéri- nadas no sólo por las necesida- pió a pleno rendimiento y con dos barceloneses, pero una
camente a las deficiencias de des de la navegación a remo, una posición socioeconómica vez más podemos comprobar
la alimentación, de la higiene sino por los efectivos armados apreciable. ii:Para los barberos como esta norma no pasó del
y de la vida a la intemperie, (ballesteros) que siempre for- más humildes el enrolamien- ámbito teórico. En 1342 el
así como las dificultades de la triaban parte de sus tripulado- to en galeras se ofrecía como salario de un barbero de gale-
tarea del barbero en un espacio nes. Además, en el caso de las un medio de supervivencia ra era de 40 sueldos men-
lan reducido y superpoblado. galeras comerciales, el espacio tanto como una ocasión para suales, mientras que en 1455
Los trabajos de historia de la disponible debía compartirse ejercitarse en el oficio medico- no superaba los 66 sueldos
medicina que se han ocupado no sólo con la carga sino con quirúrgico, que podía propor- al mes. El salario del barbe-
de este lema se han centrado en los mercaderes que la acom- donarles ganancias más ele- ro solía ser idéntico a los del
una época posterior a la medie- parlaban, que ocupaban el vadas que en tierra y en poco escribano y los pilotos, infe-
val, y supliendo la escasa docu- interior del buque, mientras tiempo, aunque con un ele- rior al de los oficiales de la
mentación consultada con una que los remeros trabajaban, vado riesgo: Andreu Catany nave y superior al de los otros
buena dosis de imaginación.27 comíany dormían en los ban- murió en pleno viaje y, como
En definitiva, es un tema que a eos de remo de cubierta, sólo veremos, no es el único caso
la historia marítima y comercial protegidos por un toldo o que conocemos. Este ir y venir ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ™ " ^ ^ ^ ^ ^
le ha interesado poco. Cierta- «veía». Los oficiales ocupaban de los barberos navales ímpli-

r , , - i i j " n 27 Véase, por ejemplo, MARAKON

mente, los documentos para su la parte de popa, y el resto de cosenos problemas de control POSADILLO, G.: *La medicina en
estudio no son muy abundan- individuos se repartían por el a las coíradías y a los nacientes laí £alt:ríls- • »•
tes, pero entre los historiado- escaso espacio disponible.2'3 gremios del oficio, para quie- 2" véase, por ejemplo, UNALI,

res generales tampoco se suele Es en este contexto en el que el nes resultaba extremadamente TANGHERONIÍ'M.: «La'vita...»,
tener la formación adecuada barbero debía ejercer a i doble diñcil conseguir que abonaran cf^BL^Vr^ÍNote™6"^
para enfrentarlo. cometido: en primer lugar, sus contribuciones semanales sull'alimemazíone a bordo delle
No entraremos aquí en lo rete- cortar el pelo y afeitar las bar- obligatorias. Por ello sus capí- M^ts^l R Ĵ̂ ™*'
rente a la alimen taci ón a bor- bas de la tripulación y llegado tulos o estatutos pronto empe- (1991), 221-42.
do, que ya ha sido estudiada el caso, atenderles en sus eníer- zaron a contemplar el caso de « véase el análisis v
en otros trabajos.28 La tripu- medades o heridas según sus los «barben navegaras», a quie- P ^ ^ U R C Q 5 o í E ^LÍTVIC1

lación de las galeras, ya fue- posibilidades y conocimientos. nes se obligaba a contnbuir en ífuotjd¡enne...,pp. 56-65; ÍDEM:
ran militares o comerciales, Un doble cometido que, aun- igualdad de condiciones que Marina¡™f pp£S5O*63; y
variaba según su tamaño, las que secundariamente y dada los «mestres tkhitiga», debien- r'^roLLMULiA^'-^Gíii'er^'
características del viaje u otras la necesaria economía de espa- do dejar a alguien que se res- mercants..., pp. 159-76.
circunstancias, pero en cual- ció a bordo, ayuda a enten- ponsabilizara por ellos durante » sobre Pujada, véase LLOMPART
quier caso era siempre muy der la opción por el barbero su ausencia (Copííoís deis bar- i MORAGUES, G.: *Un guanche en

1 . . . . , , la corte del rey Ceremonioso y oirás
numerosa. Las ordenanzas de y no por otros protesionales veis i arurgans de Barcelona, noms de archivos mediterráneos»,
1359 establecían una dota- sanitarios. Los barberos que 1408). Esta solución no debió *™g™ f2f^ff^^¡.n
don de 237 hombres para una embarcaban en las galeras no resultar satisfactoria, porque con la fecha errónea; CONTRERAS

galera «grossa» y de 227 para pertenecían al estrato más alto más adelante se estipuló que CIRÍENTES I COMAMALA, i i :
una«sotü».Sinembargo,enla del oficio: eran jóvenes con «qucúsevol jove o mestre qui ^fat^^éaséPCONTRERAS
práctica, estas cifras con fre- su aprendizaje reden termina- navegará en justa de la Lena» MAS. A.: «Barberos...», pp. 43-44
cuenda no se cumplían, debi- do o barberos que no podían pueda optar por realizar sus cnÍENTCS^U/^La'promocio
do a dificultades en el enro- permitirse tener un «obrador» pagos cada dos años y medio intellecmal i social deis barbers-

. r . ' " , i \ i . i cirurgians a la Barcelona medieval:
lamiento, bajas, deserciones en tierra. En este extremo cabe (2U sueldos) o bien semanal- Cobrador, la biblioteca i th béns
u otras razones. En términos situar a Pere Pujada, un bar- mente (2 dineros), y evitar %^¿^j^(¿ataitl¡Anti^\9
generales, las galeras de los bero-cirujano mallorquín que así que pudieran cancelarle la (2000), 429-79. Sobre los barberos
siglos XIII y XIV embarca- en 1346 afirmó que no tenía licencia (Capítoh deis barbersi también^ARCÍA ^ALLESTER, L.,

banentre 100y 200hombres, obrador «sino que navega ab cirurgians á'Gutat de Mdhma, ^ro^rrRERAsV^s*^01^^
aunque a veces más, mientras namevapermetgecirurgiáab 1489).'- formación profesional de bs
que en el siglo XV se obser- fes naus»; o a Andreu Catany Los salarios ele los miembros 4™^^™™?!°™
va un sensible incremento, otro barbero mallorquín que, de la tripulación nos iniorman Medicina e Historia, 43(1992), 5-28.
pudiendo superar fácilmente habiendo cerrado su obrador, de las jerarquías abordo, así » CONTRERAS MAS, A.:

Ios250einclusolos300.1.as también ejercía a bordo de una como de la consideración de ^^&mó?^ÍUh™ude
naves redondas, aún siendo nave comercial en 1430, En las gentes de oficio entre las N'Osset e át N'Hisem ha navegat a

-. , ,. i - i i • 1 1 u u les Mes de Canaria t de Gutzofabé
mayores que las galeras, solían otro extremo diametralmen- cuales se incluye el barbero. w .vi, mises, t ara db En Negará
embarcar entre 30 y 100 hom- te opuesto se nos sitúa Joan Las ordenanzas de 1359 esta- m!« Pan* de,^eA^¿V^a^au\,

1 r J per .L |orns» (LLOMPART, G., *Un
bres. Las elevadas dotaciones Vicenc., un barbero barcelonés biecían para los barberos un guanche...», p. 3291.


